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Resumen | Este artículo analiza las pedagogías textiles incorporadas en cuatro telones 
elaborados por grupos de tejedoras, costureras, bordadoras y/o artesanas víctimas del 
conflicto armado colombiano en los municipios de Quibdó y Bojayá (Chocó), Sonsón 
(Antioquia) y el corregimiento de Mampuján en María La Baja (Bolívar). Describimos 
los procesos imbricados en sus trayectorias de creación, circulación y apropiación, 
enfocándonos en las experiencias y conocimientos que estas piezas incorporan y 
enseñan a través de su vida social. Argumentamos que la articulación entre colectivos de 
artesanas, textiles testimoniales y sus procesos de circulación y apropiación da lugar 
a pedagogías textiles sobre las memorias del conflicto armado, las experiencias de las 
mujeres y sus conocimientos artesanales.

Palabras clave | Activismo textil; Colombia; mujeres artesanas; pedagogías textiles; 
textiles testimoniales; víctimas del conflicto armado

Textile Pedagogies Concerning the Armed Conflict in Colombia: Activism, 
Trajectories and Transmission of Knowledge from the Experience of Four 
Women’s Collectives in Quibdó, Bojayá, Sonsón and María La Baja

Abstract | This article discusses the textile pedagogies incorporated in four canvases 
made by groups of weavers, seamstresses, embroiderers and/or craftswomen who are 
victims of the Colombian armed conflict in the municipalities of Quibdó and Bojayá 
(Chocó), Sonsón (Antioquia) and the village of Mampuján in María La Baja (Bolívar). We 
describe the processes involved in their trajectories of creation, circulation, and appro-
priation, focusing on the experiences and knowledge that these pieces incorporate and 
teach through their social trajectories. We argue that the articulation between artisan 
collectives, testimonial textiles, and their processes of circulation and appropriation 
result in textile pedagogies concerning the memories of the armed conflict, women’s 
experiences, and their artisanal knowledge.

Keywords | Colombia; testimonial textiles; textile activism; textile pedagogies; victims of 
the armed conflict; women artisans
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✽	 Las reflexiones expuestas surgen del proyecto de investigación “Remendar lo nuevo: practicando 
reconciliaciones a través del quehacer textil y la memoria digital en la transición al postconflicto de la 
Colombia rural”, financiado por Colciencias y el fondo Newton Caldas, en la convocatoria 791-2017. El 
proyecto fue ejecutado entre octubre de 2018 y octubre de 2020.
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Pedagogias têxteis sobre o conflito armado na Colômbia: ativismos, trajetórias e 
transmissão de saberes a partir da experiência de quatro coletivos de mulheres 
em Quibdó, Bojayá, Sonsón e María La Baja

Resumo | Neste artigo, são analisadas as pedagogias têxteis incorporadas em quatro 
cortinas elaboradas por grupos de tecelãs, costureiras, bordadeiras e artesãs vítimas 
do conflito armado colombiano nos municípios de Quibdó e Bojayá (Chocó), Sonsón 
(Antioquia) e no corregimento de Mampuján, em María La Baja (Bolívar). Descrevemos 
os processos envolvidos em suas trajetórias de criação, circulação e apropriação, focando 
nas experiências e nos conhecimentos que essas peças incorporam e evidenciam por 
meio de sua vida social. Argumentamos que a articulação entre coletivos de artesãs, 
têxteis testemunhais e seus processos de circulação e apropriação abrem espaços para 
pedagogias têxteis sobre as narrativas do conflito armado, as experiências das mulheres 
e seus conhecimentos artesãos.

Palavras-chave | Ativismo têxtil; Colômbia; mulheres artesãs; pedagogias têxteis; têxteis 
testemunhais; vítimas do conflito armado

En los últimos años, en Colombia se han hecho más comunes las investigaciones que 
abordan la relación entre haceres textiles, acompañamiento psicosocial, procesos de 
memoria y violencia política. Autoras como Bello y Aranguren (2020), Arias-López (2017 
y 2019), González-Arango (2014 y 2019), Rivera (2017), Pérez-Bustos y Chocontá-Piraquive 
(2018), Quiceno y Villamizar (2020), entre otras, proponen reflexiones sobre el potencial 
narrativo y terapéutico en el campo de la salud mental, el desarrollo de metodologías en el 
ámbito comunitario y académico, la incidencia política del quehacer textil para la reivin-
dicación de derechos y el restablecimiento de la vida cotidiana, así como los procesos de 
creación que dan origen a los colectivos textiles.

En este artículo analizamos las pedagogías textiles que incorporan cuatro telones elabo-
rados por grupos de tejedoras, costureras, bordadoras y artesanas víctimas del conflicto 
armado en Colombia en los municipios de Quibdó y Bojayá (Chocó), Sonsón (Antioquia) y 
el corregimiento de Mampuján en María La Baja (Bolívar). Cada uno de estos colectivos, 
desde sus territorios y las redes de apoyo que han posibilitado su existencia y consoli-
dación, han construido piezas textiles representativas que documentan y narran sus 
trayectorias de vida, su trabajo en la construcción de memoria, y las formas de agencia 
política que surgen a partir de la resignificación de la experiencia y los quehaceres textiles.

Nos interesa discutir cómo en los sentidos creados por los grupos para catalogar estas 
piezas como “representativas” aparecen significados del hacer textil que implican la 
creación, consolidación y transmisión de conocimientos valiosos para las mujeres que los 
producen, para sus comunidades locales y para la sociedad en general. Nos preguntamos, 
entonces, ¿qué conocimientos son estos? ¿Sobre qué experiencias y saberes enseñan 
estas piezas textiles en sus trayectorias?

Comprendemos estas piezas como textiles testimoniales enmarcados en una forma parti-
cular de activismo textil vinculado a los procesos de memoria y sanación de colectivos 
de mujeres victimizadas en medio del conflicto armado, quienes a través del hacer textil 
narran, resisten y exigen justicia. Estas piezas documentan hechos atroces, acciones de 
resistencia y sobrevivencia vividos en el marco de la guerra. Asimismo, construyen compo-
siciones visuales que dan cuenta de los contextos sociales, y aspectos sensoriales y afectivos 
de sus creadoras. Pero también son objetos que se ven imbricados en diversos procesos de 
circulación y apropiación que amplían los sentidos y valores que inicialmente se asocian 
a ellos. El valor de cada pieza textil no está dado únicamente por quienes la elaboran, sino 
también por las experiencias e historias que ella misma traza (Appadurai 1986).
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Proponemos que estas piezas devienen en textiles testimoniales por las trayectorias que 
tienen, por las relaciones que las hacen posibles y que ellas logran crear; su carácter testi-
monial no solo recae en lo que narran explícitamente como documentos, sino también en 
los circuitos y las relaciones que establecen, lo que las configura como testimonios (Coole 
y Frost 2010). Es así como cada pieza, al ser una memoria viva que interactúa con diversos 
actores y se entrelaza con otras materialidades que la acompañan o le son semejantes, crea 
espacios para el diálogo que resaltan su potencial pedagógico y político.

En este sentido, el carácter político y pedagógico de los textiles testimoniales se concreta 
tanto en los espacios públicos en donde se quiere hacer visible la experiencia de las 
víctimas —conmemoraciones, marchas, plantones en las calles, rituales de duelo o expo-
siciones— como en los espacios en los cuales estos textiles rodean procesos comunitarios 
e íntimos, como el taller, la casa o el costurero, donde el hacer textil aviva relaciones entre 
vecinas y amigas, y rehace la comunidad. Al crear espacios de encuentro, estos textiles 
activan, desde lo corporal, visual y material, conversaciones y preguntas específicas sobre 
sujetos concretos y proponen una metodología para transmitir el conocimiento incorpo-
rado y afectivo que deriva en una experiencia transformadora de quien se relaciona con las 
piezas textiles (Andrä et al. 2020; Atehortúa 2019).

Detenerse en lo que el textil testimonial produce, en su circulación en medio de acciones 
políticas de denuncia pública o en la creación de espacios para hacer con otras y ense-
ñar nos alerta sobre la presencia de procesos pedagógicos. Es aquí donde testimonios y 
activismos se conectan con lo que llamaremos pedagogías textiles, con gran potencial 
transformador en contextos de conflicto y transición. La noción de pedagogía abre un 
camino para comprender cómo los alcances que tiene el activismo textil no se agotan en 
la denuncia, sino que proponen espacios para resignificar y enseñar nociones y sentidos 
sobre las causas y efectos de la guerra, a partir de un hacer específico como el textil, que 
también se cualifica en el proceso.

Identificamos los sentidos que tiene el concepto de pedagogía textil a través de las trayecto-
rias de las piezas y los espacios que están creando o de los que participan. Caracterizamos 
esos espacios como encuentros con el hacer textil, con la aguja y el hilo, con la enseñanza 
y el aprendizaje de técnicas, que propician el acercamiento entre personas y experiencias, 
así como el contacto de cuerpos e historias. Espacios de diálogo donde se intercambian 
memorias, técnicas y materiales textiles, pero también gastronomía, medicina tradicio-
nal, música, escritura, como parte de un método que busca, a través de oficios y saberes 
cotidianos, la interacción entre distintos sectores sociales. Esta dimensión pedagógica 
convoca y requiere de la proximidad de los cuerpos, del tacto como forma de enseñanza 
y aprendizaje que se da en el encuentro, en la copresencia (Rita Segato, en Pikielny 2020), 
donde el hacer juntas crea un vínculo en sí mismo.

Distintas experiencias en el país dan cuenta de la relación entre activismo textil 
(Sánchez-Aldana, Pérez-Bustos y Chocontá-Piraquive 2019) y pedagogías feministas 
(Pérez-Bustos 2014). Estas impulsan modos de narrar, denunciar, elaborar duelos y repa-
rar desde el conocimiento de las mujeres, a través de un entramado más que humano en 
el que los grupos, la colectividad, se hace con la materialidad, y se adaptan a las técnicas 
que conocen, a los materiales, formas y ritmos de trabajo, que consolidan un proceso de 
autonomía e identidad que se afianza en el tiempo. Estas son pedagogías feministas de la coti-
dianidad (Kelly 2014) que hacen referencia, justamente, a los espacios cotidianos creados 
por mujeres en torno a la amistad, la intimidad y la sensibilidad, para aprender y enseñar 
dimensiones personales de lo político.

Las pedagogías textiles se enmarcan en estas pedagogías feministas de la cotidianidad en 
tanto son impulsadas por grupos de tejedoras, bordadoras y artesanas que, al compartir 
experiencias de victimización, crean un modo de relacionamiento entre mujeres en el que 
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se preservan, transmiten y construyen conocimientos de diversa naturaleza. Aquí ahonda-
remos en los conocimientos políticos, identitarios y corpóreos, inspiradas en la propuesta 
metodológica y conceptual de Nilma Gomes (2011), quien reconoce los espacios de acción 
política como capaces de producir conocimientos y epistemologías tan legítimas como las 
valoradas por la teoría social o la educación.

En las trayectorias de las piezas, sus creadoras también transforman sus vidas como 
artesanas, tejedoras, lideresas y representantes de la comunidad, y ganan nuevos luga-
res en el oficio por el cual son reconocidas e incorporan conocimientos identitarios en 
su hacer (Gomes 2011). En este contacto desde el aprendizaje de lo textil emerge la aper-
tura a nuevas posibilidades de hacer audibles relatos que en otras situaciones no lo son. 
Tanto los lugares de reunión o los talleres donde son elaborados los textiles testimonia-
les como los sitios en los que estos se exponen se convierten en espacios para aprender y 
enseñar, que dan lugar a una comprensión alternativa sobre la guerra y sobre el hacer 
textil. En este sentido, crean espacios para la circulación y producción de conocimientos 
políticos (Gomes 2011).

Las autoras y creadoras de los textiles testimoniales retomados aquí hacen parte de los 
grupos pioneros que en Colombia han resignificado el quehacer textil como un mecanismo 
de acción política frente a los daños ocasionados por el conflicto armado. Son cuatro colec-
tivos de mujeres que comparten la característica de haber sido creados durante o después 
de haber vivido las afectaciones de la guerra en sus territorios, y se han constituido como 
grupos de artesanas, tejedoras o costureros de memoria desde hace más de diez años, para 
posicionar modos de narrar y denunciar, elaborar los duelos, reparar los daños materiales 
y simbólicos y crear espacios de encuentro.

Artesanías Choibá fue conformado en 1998 por mujeres desplazadas del Bajo Atrato y 
el Urabá antioqueño y chocoano que se encontraron en las actividades organizadas en el 
Coliseo de Quibdó por las víctimas que no obtenían respuesta del Estado sobre su situa-
ción. Allí recibieron talleres de elaboración de muñecas de trapo y de técnicas de tejido, 
ofrecidos por la misionera Úrsula Holzapfel. En 1999 algunas de las mujeres decidieron 
seguir con los aprendizajes textiles con el objetivo de conformar un proyecto productivo 
autónomo que les permitiera continuar con sus vidas en la nueva ciudad que habitaban. 
El paso de los años las ha convertido en narradoras de las memorias del conflicto armado 
en el Medio Atrato y en maestras de técnicas textiles para grupos de jóvenes, madres 
cabeza de familia y víctimas del conflicto que también quieren conformar proyectos 
productivos autogestionados.

El grupo Artesanías Guayacán de Bojayá fue conformado a finales de la década de los 
ochenta como un grupo de oración que luego se convirtió en un colectivo de artesanas 
y panaderas que, en medio de las disputas entre insurgencias, paramilitares y el Ejér-
cito, se reunían a bordar para analizar las consecuencias de la guerra y planear acciones 
comunitarias al respecto. Así, mientras bordaban ropa que servía para obtener recursos 
económicos, las mujeres suscribían, junto a la comunidad, comunicados y declaraciones 
para denunciar la presencia de los grupos armados. También hacían pan para solventar la 
escasez por los bloqueos de transporte de alimentos o generaban interlocuciones con los 
armados para evitar el reclutamiento de los jóvenes del pueblo. Después de la masacre del 
2 de mayo de 2002,1 las mujeres continuaron bordando y articulándose a nuevas activida-
des organizativas para reconstruir la memoria sobre este hecho.

1	 El 2 de mayo de 2002 en Bojayá, Chocó, ocurrieron enfrentamientos entre paramilitares del bloque Élmer 
Cárdenas de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) y la guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias de Colombia - Ejército del Pueblo (FARC-EP). En medio de los combates explotó un cilindro bomba 
en la iglesia donde la población civil se encontraba refugiada, lo que dejó más de noventa víctimas mortales.
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El Costurero de Tejedoras por la Memoria de Sonsón fue creado en 2009 como resultado 
de un proyecto de la Universidad de Antioquia que buscaba fortalecer las acciones de 
memoria de la Asociación de Víctimas de Sonsón. La continuidad en el acompañamiento 
de la antropóloga Isabel González-Arango llevó a la consolidación del Costurero, espacio 
en el que las mujeres comenzaron a narrar y a sanar, por medio de agujas e hilos, las 
vivencias sufridas en la guerra. En diez años de trayectoria, el grupo ha creado espacios 
como el Salón de la Memoria, que busca reivindicar, a través de exposiciones y encuentros 
con el hacer, los derechos de las víctimas de la región a la verdad, la justicia y la reparación. 
Asimismo, han motivado la creación y el fortalecimiento de otros dos costureros en los 
municipios vecinos de Nariño y Argelia, en el suroriente antioqueño.

Mujeres Tejiendo Sueños y Sabores de Paz fue conformado en 2004 por mujeres que 
habían sido desplazadas cuatro años antes del corregimiento de Mampuján en el muni-
cipio de María La Baja, en los Montes de María (Bolívar). El grupo se creó a partir de los 
talleres de acompañamiento psicosocial que Teresa Geiser, misionera de la Iglesia meno-
nita, impartió para enseñar la elaboración de tapices en la técnica de tela sobre tela. En el 
2015 ganaron el Premio Nacional de Paz por su labor constante en el cuidado de la vida, la 
reconstrucción de memoria y la reivindicación de derechos que se expresa en los tapices 
que han elaborado, los cuales, con telas de diferentes colores, texturas y tamaños, narran 
tanto los daños de la guerra en su territorio como las formas de vida y las tradiciones 
culturales de las comunidades afro y campesinas de la región.

Las piezas de los colectivos aquí analizadas nos permiten acercarnos a los espacios que 
se crean entre quien enseña y aprende, en relación con los materiales y técnicas textiles, 
con las piezas ya elaboradas o con la transmisión de las trayectorias de los colectivos y 
sus integrantes en diferentes escenarios. Para los cuatro colectivos es fundamental cuidar 
la relación que se crea entre aprendizaje y perfeccionamiento de técnicas textiles con la 
narración y documentación de las experiencias vividas en medio de la guerra, así como 
la activación política de sus memorias colectivas a través de las piezas emblemáticas.

Para la documentación de los contextos de producción y las experiencias de circulación y 
apropiación de las piezas textiles, se realizó un encuentro con cada uno de los colectivos de 
mujeres, que fue llamado Tertulia y consistió en sostener una conversación alrededor 
de una de las piezas que ellas consideran como “representativas” de sus procesos organi-
zativos. A partir de preguntas que indagaban por las características y la historia de cada 
pieza textil, se encontraron múltiples narraciones que estas materialidades activan no 
solo en relación con las memorias sobre la guerra, sino también con la vida que continúa 
después de hechos concretos de violencia. En este espacio se recogieron testimonios que 
fueron transcritos y sistematizados a partir de categorías como: testimonio, creación, 
trayectoria, acontecimientos, técnicas, materialidades, formas de trabajo, entre otras. 
Posteriormente, escribimos una viñeta etnográfica por cada textil, en las que se identifi-
caron las dimensiones de testimonio, pedagogía y activismo que las piezas recogían.

La narrativa del artículo estará guiada por las piezas mismas, lo que ellas cuentan, las manos 
que las crean, las técnicas y materialidades que intervienen, así como los viajes que han 
realizado a manera de activismo y pedagogía a través del textil. Esta entrada metodológica a 
partir de las piezas textiles, tanto en el encuentro etnográfico mediante la Tertulia como en 
el análisis de las historias que las componen, nos permite situar, en la materialidad textil, 
la confluencia de múltiples relaciones que, en muchos casos, son opacadas cuando nos 
centramos en las creadoras, los colectivos o los contextos sociopolíticos de donde emerge 
la pieza. Centrar la atención en la vida social de esta nos exige pensar la integralidad que la 
compone, las relaciones que la han hecho posible y las que crea en su devenir.
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Telón Choibá atrateño, Artesanías Choibá
Compuesto por siete franjas de telas de colores morado, amarillo, rojo, verde y blanco, 
que parecen conformar una colcha de retazos de 119 cm de ancho por 83 cm de alto, el 
telón Choibá atrateño (ver imagen 1) lleva bordado el poema que fue escrito por el padre 
Gonzalo de la Torre para las mujeres de Artesanías Choibá. Junto a las letras bordadas en 
la puntada “pategallina” se encuentran ilustraciones del árbol del choibá —reconocido por 
la fuerza de su madera y de donde el grupo toma su nombre— y de la vida cotidiana de las 
comunidades que habitan las orillas del río Atrato. Así, con hilos de diferentes colores y 
tonalidades, aparecen matas de plátano, canaletes, casas de madera y una diversidad de 
plantas que componen un retrato de la vida que es posible gracias a este río.

Esta pieza textil fue elaborada en el año 
2003 para la jornada de movilización cono-
cida como “Atratiando: por un buen trato 
el río Atrato”, planeada por organizaciones 
étnico-territoriales afro e indígenas de la 
región. Estas, junto con instituciones naciona-
les e internacionales y la Diócesis de Quibdó, 
hicieron una “embarcada colectiva” desde el 
puerto de Quibdó (Chocó) hasta Turbo (Antio-
quia), con el fin de navegar toda la cuenca del 
río para reivindicar el derecho a la libre movi-
lidad en él, pues, ante los bloqueos que los 
actores armados imponían desde 1996 para 
controlar y limitar el transporte, las comu-
nidades estaban viendo amenazadas sus 
vidas y actividades sociales, económicas y 
culturales.

Esta movilización ha sido una de las acciones colectivas para la exigencia de derechos más 
representativas en los últimos treinta años en el Atrato. Para las mujeres de Artesanías 
Choibá también fue un evento importante en la historia de su colectivo porque fueron 
convocadas para elaborar los telones de otras organizaciones participantes. Ellas recuer-
dan que disponer sus manos para coser y bordar estos telones fue un gran compromiso 
con el “Atratiando”, tanto por las largas horas de trabajo que emplearon para su elaboración 
como por el sentido de imprimir en ellos la energía vital, y la voluntad del hacer y crear 
para acompañar el proceso de exigencia de derechos.

Darse cuenta del valor impreso en aquellos telones y de la fuerza que ellos tenían para visi-
bilizar las reclamaciones fue un llamado para que el grupo de artesanas decidiera elaborar 
también un telón propio para exponer en eventos, marchas y plantones. Definir el diseño 
fue una decisión que tomaron colectivamente. La primera elección fue que su telón debía 
tener bordado el poema Choibá atrateño, escrito en honor a su labor de resistencia desde 
los oficios textiles. Para ellas era importante incluir los versos en los que el misionero 
Gonzalo de la Torre las describía con relación a la fuerza y grandeza del árbol de choibá, 
como lo narra una de las mujeres:

Para mí, todo, todo me encanta, principalmente porque ahí recuerdo las manos de 
mis compañeras, lo que ellas bordaron, que ya no están, ahora mi negrura, que ahí 
demuestro mi negrura, mi vida y mi cultura, mi ternura, el choibá que es un árbol 
fuerte y que resiste como nosotras hemos resistido toda discriminación, humilla-
ción, maltrato, porque nos han discriminado tanto a nosotras. (Mujer, Tertulia, 9 de 
mayo de 2019, Quibdó)

Imagen 1. Choibá atrateño

Fuente: fotografía tomada por Adriana Villamizar, 2019.
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La segunda decisión fue incluir ilustraciones que retrataran la añorada vida atrateña que 
defendía el “Atratiando”. Al lado del poema bordaron imágenes con casas de madera que 
rememoraban las que perdieron cuando se desplazaron, con oficios como el de los pesca-
dores o con escenas cotidianas del río, con las champas tradicionales en las que las 
personas acostumbraban embarcarse entre los pueblos (ver imagen 2). Elegir estas ilus-
traciones junto a frases como “Recias raíces, selva, vida y fuerza” o “Mi vida y mi negrura” 
reivindicaban las formas de vida que aprendieron al crecer en sus pueblos junto al río y 
rodeadas de selva:

Por ejemplo, destacaría la segunda frase del poema “Recias raíces, selva, vida y 
fuerza”. Ahí me siento reflejada como mujer, porque recia, hemos resistido mucho; 
entonces, esa parte del telón la destaco mucho, y acá en la tercera tira todo lo de 
la selva, todo lo que vi, eso me recuerda mucho la vida del campo y la destacaría 
también muchísimo. Ver todos esos árboles ahí me recuerda mucho a la finca de mi 
papá en Riosucio, tocaba coger camino y en bote, pero es una finca superinmensa y 
muy bonita. (Mujer, Tertulia, 9 de mayo de 2019, Quibdó)

El grupo Artesanías Choibá construyó puntada 
a puntada un testimonio del “atratiar”, con 
imágenes textiles de la vida atrateña que lo 
define e identifica. Pero es importante dimen-
sionar la importancia del telón no solo desde 
el contexto de elaboración, sino también 
desde la potencialidad política y pedagógica 
que ha adquirido dentro y fuera del colectivo 
a lo largo de diecisiete años.

Múltiples son las memorias que se activan 
al sacar el telón del armario en el que se 
encuentra guardado en el taller de Artesanías 
Choibá. Al verlo, Luz Romaña recuerda a sus 
compañeras Rosa Mendoza y Lucy Jiménez, 
dos de las fundadoras del grupo que falle-
cieron en 2017 y que habían participado en 

el bordado de esta pieza en el 2003. De igual manera, los colores desteñidos y los hilos 
raídos en algunas ilustraciones llevan a Úrsula Holzapfel a narrar cómo el telón soportó 
durante sus primeros años la exposición directa al sol y al agua en todos los eventos, ferias 
artesanales y movilizaciones en las que participaban, razón por la que hicieron una réplica 
en lona que sirviera para reemplazarlo y así prevenir un mayor deterioro. Para otras inte-
grantes el telón rememora el primer espacio de trabajo que tuvieron en el sótano de la casa 
de Úrsula, en donde lo colgaban para identificar su primer taller de producción.

En esta dimensión de las memorias que emergen a partir de la pieza aparece la forma 
en que este textil, al exponerse, crea espacios en los cuales las mujeres enseñan sobre 
sus experiencias como desplazadas y su unión en torno a los oficios textiles para resig-
nificar el dolor, el desarraigo, así como la estigmatización y subordinación que implica la 
categoría de “víctimas”. Al mostrar en espacios públicos el telón elaborado con el cuidado 
y la experticia de los primeros años de trabajo colectivo, transmiten a otros y otras los 
saberes políticos e identitarios (Gomes 2011) que las configuran como como un colectivo 
de mujeres negras de origen rural, que lideran y se articulan a procesos de reivindicación 
y reclamación de derechos. Mujeres que, si bien fueron desplazadas, han creado posibili-
dades para reconstruir la vida en otra ciudad, estudiar, capacitarse y enseñar a otros. No 
es fortuito que el telón reúna elementos simbólicos que reflejan las identidades que han 
formado o fortalecido en Artesanías Choibá, como el poema que resalta su “negrura” o las 
ilustraciones que retratan su río y su territorio. En estos elementos hay mensajes concretos 

Imagen 2. Detalles del telón Choibá atrateño

Fuente: fotografía tomada por Adriana Villamizar, 2019.
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que comunican quiénes son ellas y cómo se reconocen como parte de un río, una cultura 
y un oficio artesanal. Esta forma en la que los textiles se articulan a activismos y espacios 
pedagógicos, en términos de transmisión de identidades aprendidas y fortalecidas dentro 
de los colectivos, aparecerá también en el caso de Mujeres Tejiendo Sueños y Sabores de 
Paz de Mampuján, quienes a partir de las imágenes del pueblo que fue destruido por la 
guerra reivindican las memorias comunitarias y culturales.

A lo largo de diecisiete años, el telón también 
ha sido un acompañante/testigo de la consoli-
dación del proyecto productivo y organizativo 
de Artesanías Choibá alrededor de lo textil. En 
una de las cartillas publicadas por el grupo, el 
telón aparece junto a la frase “Letra por letra, 
franja por franja, crece una obra de arte, un 
trabajo comunitario construyendo vida digna” 
(Diócesis de Quibdó 2004). Así, el telón testi-
monia y transmite cómo el grupo ha sido un 
espacio pedagógico de técnicas y oficios texti-
les, que no se subordinan al trabajo político 
por la reivindicación de derechos, sino que 
son igualmente importantes para constituir 
el proyecto organizativo. El telón, al ser la 
primera pieza elaborada colectivamente para 
“ellas” y no para la venta, ha servido de refe-
rente para conectar a las nuevas integrantes 
que llegan con el nacimiento del grupo, con el 
sentido del nombre tomado del árbol de choibá y con el objetivo de aprender una actividad 
productiva que al mismo tiempo es acción de resistencia (ver imagen 3). Cuando el telón 
evidencia sus primeras puntadas dice también cuáles han sido los procesos de cualificación 
de aquellos saberes corpóreos (Gomes 2011), de técnicas textiles que las convierten hoy en 
artesanas y maestras que enseñan a otros grupos.

La forma en que el telón guarda memorias lleva a entender el papel que ha tenido para 
proponer y articularse a espacios de reconocimiento político y de pedagogía textil de las 
mujeres del grupo. Desde su elaboración ha sido una materialidad que les ha brindado 
un posicionamiento en la escena pública a nivel regional, pero también, en sus diecisiete 
años de historia, los hilos raídos y los colores desteñidos demuestran que esta pieza ha 
activado espacios para transmitir a otros quiénes son ellas, cuál es la importancia de esos 
saberes en sus vidas, y lo que estos han representado para transformar sus realidades de 
exclusión y victimización por la guerra.

Telón Nuestras víctimas, 2 de mayo 2002, Artesanías Guayacán
“Nuestras víctimas, 2 de mayo 2002, Bellavista-Bojayá-Chocó. Por ríos y por selvas, que 
guardan la memoria de tantos pueblos negros que aquí hacemos historia” son las pala-
bras que rodean el telón de 600 cm de ancho x 250 cm de largo. Catorce líneas de telas 
amarillas, rojas, blancas, verdes y azules se ubican horizontalmente y cada una contiene 
seis nombres bordados que crean seis columnas multicolor. Son los 84 nombres de las 
personas que murieron en la masacre del 2 de mayo del 2002. La pérdida de esas vidas está 
documentada en este textil, así como la conexión con ríos, peces, pájaros, instrumentos 
musicales, canoas, plantas y oficios. Si no fuera por el título que acompaña el telón, sería 
difícil saber qué es lo que la pieza, de un paisaje colorido y vital, narra.

Imagen 3. Taller Artesanías Choibá, sobre la mesa telón Choibá 
atrateño

Fuente: fotografía tomada por Adriana Villamizar, 2019.
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Imagen 4. Nuestras víctimas, 2 de mayo 2002, Bellavista-Bojayá-Chocó. Haciendo historia, bordando 
memoria

Fuente: fotografía tomada por Adriana Villamizar, 2019.

El telón Nuestras víctimas, 2 de mayo 2002 (ver imagen 4) ha sido testigo material del largo 
recorrido que las comunidades bojayaseñas han realizado para dignificar la vida de su 
pueblo y la memoria de sus muertos. Esta pieza nació con la intención de conmemorar el 
primer año de la masacre2 en 2003, cuando apenas hacía unos meses las familias despla-
zadas del pueblo de Bellavista habían retornado a su territorio. Crear colectivamente el 
telón fue una oportunidad para analizar en espacios comunitarios lo ocurrido en la masa-
cre, las pérdidas, los duelos y los retos que tendrían de ahí en adelante como pueblo.

Las mujeres recuerdan que los materiales que tenían en el momento no eran los mejores; 
sin embargo, lo importante era juntarse para hacer algo colectivo. Así se repartieron varios 
retazos de tela de diferentes colores, en los cuales escribieron los nombres de las personas 
que perdieron la vida en la masacre. Algunas bordaron un nombre, otras se encargaron 
de tres y cuatro. Hacer el telón implicó que los conocimientos sobre el bordado se multi-
plicaran, que el intercambio de saberes corporales e identitarios (Gomes 2011) entre los 
colectivos de Guayacán y Choibá se materializara y fortaleciera, así como su identificación 
a partir de experiencias compartidas como mujeres atrateñas víctimas de la guerra.

Permitir el encuentro, articular colectivos en la cuenca, promover acciones de duelo 
entre los sobrevivientes y documentar la pérdida son algunas de las acciones que el telón 
terminó consolidando en su proceso de elaboración. Estas acciones conjuntas pusieron 
en circulación conocimientos sobre los daños que estaba causando la guerra, así como 
procesos de identificación colectiva alrededor de categorías como desplazadas, víctimas 
o artesanas. Finalmente, hacer esta pieza, e insistir en mantener vivo el grupo Guayacán 
incluso después de perder en la masacre a varias de sus integrantes, implicó valorar, cuali-
ficar y transferir conocimientos textiles.

En diciembre del 2015 algunos miembros de la cúpula de la antigua insurgencia de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia - Ejército del Pueblo (FARC-EP) y jefes del 

2	 Se hace referencia a la masacre del 2 de mayo de 2002 ocurrida en Bojayá, Chocó, en la que no solo murieron 
más de noventa personas, sino que conllevó que los habitantes se desplazaran forzadamente de manera 
masiva por miedo a nuevos enfrentamientos. Información sobre los hechos precedentes y posteriores a la 
masacre pueden encontrarse en el informe del Centro Nacional de Memoria Histórica, Bojayá: la guerra 
sin límites (2010).
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frente 57 visitaron el pueblo viejo de Bellavista para realizar el primer acto de reconoci-
miento de responsabilidades frente a las víctimas de la masacre. En este evento, que tuvo 
un despliegue nacional bajo la imagen del “perdón” —previo a la firma del acuerdo de paz 
entre esta guerrilla y el Estado—, estuvieron presentes el telón y el Cristo Mutilado.3 Estos 
objetos, en compañía de la ruina del pueblo y la iglesia, configuraron un paisaje de memo-
ria material que les recordaría a los miembros de la guerrilla y del Estado, ahí presentes, 
los nombres de cada una de las personas masacradas en medio de su guerra. Al recordar 
ese encuentro las mujeres de Guayacán lo señalan como uno de los momentos clave de la 
vida social del telón. Fue en ese espacio donde tuvieron la oportunidad de enseñarles a los 
armados, desde la pieza, la ruina y los cuerpos de los sobrevivientes, la dimensión de la 
pérdida que habían causado en su pueblo.

Ese encuentro de escucha cara a cara abonaba un camino para la firma de la paz. Las ruinas, 
el telón, los cantos de alabados, fuerzas materiales y simbólicas desde donde las víctimas 
han construido sus luchas, las sostenían dignamente frente a quienes causaron el daño, 
al evidenciar en el cuidado y elaboración de estos lugares y objetos la fuerza del trabajo 
colectivo, la labor de memoria desarrollada por décadas y el trabajo comunitario de digni-
ficar a vivos y muertos. El telón hacía de testimonio al nombrar a cada una de las personas 
muertas. Un documento bordado que los actores involucrados en esa masacre veían y toca-
ban por primera vez. Consecuencias políticas importantes, aunque parezcan menores, se 
han derivado de estos actos en los que las víctimas se han presentado desde las acciones 
autónomas que las ha dignificado en este tiempo de pérdida y duelo. Una de ellas es que 
las FARC-EP reconocieran responsabilidades y dejaran de referirse a la masacre como un 
“error” inevitable en la lucha armada. Este paso implicó abrir puertas para dialogar con el 
Gobierno y con las víctimas. Dicho diálogo estuvo mediado por la contundencia del telón, 
de la ruina y del Cristo, testimonios materiales del horror y acompañantes históricos que 
sostienen el trasegar de estas comunidades.

El número de víctimas ha dado lugar a un debate importante en el esclarecimiento de la 
masacre de Bojayá. El telón documentó 84 en 2003. Algunos medios hablaron por varios 
años de 119 y en 2010 se oficializó la cifra de 79 gracias al informe del Centro Nacional de 
Memoria Histórica (CNMH 2010). El telón, en su nacimiento y trayectoria, también incor-
pora la incertidumbre y la búsqueda por esclarecer esa cifra, pero también la identidad de 
cada una de las personas. Así, esta pieza se convierte en un documento importante frente 
al proceso de exhumación, identificación y entierro digno de las víctimas de Bojayá llevado 
a cabo entre 2017 y 2019. En el trabajo de darles, por fin, el lugar adecuado a los muertos, 
recuperar su identidad y entregarlos a sus parientes, el telón participó de muchas mane-
ras. Fue testimonio del momento histórico de su creación cuando las heridas estaban 
a flor de piel, pero también fue testigo de todo lo que faltaba por recorrer para llegar al 
momento de reencontrarse con sus muertos, conocerlos a profundidad.

El salón parroquial de Bellavista se convirtió, desde 2016, en el lugar de encuentro de los 
familiares de los muertos caídos en la masacre cuando, gracias al trabajo del Comité por 
los Derechos de las Víctimas de Bojayá, se logró concretar el inicio de un nuevo proceso 
—esta vez participativo— de exhumación, identificación, entrega y entierro digno de los 
restos. Cuando un familiar entraba a este salón lo primero que hacía era dirigirse al telón 
para buscar el nombre de su ser querido. Encontrarlo y reconocer parte de su historia en 
esa pieza textil implicaba compartir un duelo colectivo. Las familias que, en muchos casos, 
no habían regresado a Bojayá desde que fueron desterradas en 2002, se encontraron nueva-
mente en su territorio, llevando consigo todo un conocimiento que complementaba el 
nombre bordado en el telón, la memoria de quién era o soñó ser esa persona (ver imagen 5).

3	 El Cristo Mutilado es una figura religiosa símbolo de los sobrevivientes de la masacre y el pueblo bojaya-
seño, objeto de cuidado y devoción. Es la figura del Cristo que quedó fragmentada después de la explosión 
del cilindro bomba y, en la actualidad, cuenta con diferentes oraciones y réplicas.
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El telón ganó una nueva dimensión, pues, 
además de ser memoria para el espacio 
de la conmemoración, se convirtió en una 
herramienta, así como los informes técni-
cos, los recuerdos de los familiares o los 
procedimientos científicos de los expertos 
forenses. El telón fue por mucho tiempo el 
espacio concreto para honrar la memoria de 
los caídos en la masacre. A falta de una tumba, 
de una palma de cristo donde encontrarse con 
su pariente, el telón ofrecía la materialidad del 
nombre en cada hilo bordado. En el momento 
de emprender la construcción de ese lugar 
adecuado para los muertos, el telón se cons-
tituyó en testimonio, dispositivo de memoria 
comunitaria que se contrastó con los infor-
mes técnicos entregados por la Fiscalía.

Como toda memoria, la del telón también es frágil y fragmentada. Allí no fueron bordados 
los nombres de los nueve angelitos, como se les conoce hoy a los bebés que murieron en 
el vientre de sus madres en el contexto de la masacre, ni los de aquellos que fueron asesi-
nados días antes o después del 2 de mayo. La actualización del sentido, la dimensión y el 
contexto del crimen de la masacre de Bojayá se materializan entonces en los vacíos que 
tiene la pieza textil, pero también en su interacción con todo el proceso de acompaña-
miento y documentación en el marco de la exhumación. El telón es, así, una materialidad 
que pone en público las ausencias y presencias, los fragmentos de la memoria, pero, sobre 
todo, el intento de dimensionar el horror a la vez que la imposibilidad de hacerlo.

El telón, con su fuerza política y espiritual, con 
sus vacíos y omisiones, acompañó los espacios 
rituales de despedida final de los muertos 
durante dos semanas en noviembre de 2019. 
Allí estuvo junto a los cien cofres con restos e 
imágenes de los seres queridos durante los días 
de entrega individualizada a cada familia por 
parte de la Fiscalía y Medicina Legal; estuvo 
en el acto público donde se evidenciaron las 
tensiones y reordenamientos del conflicto en 
tiempos de “paz”; fue parte de la creación de 
la tumba en las noches de cantos y rezos en el 
velorio y las novenas (ver imagen 6).

Estas trayectorias evidencian cómo esta pieza 
textil crea procesos pedagógicos en la comuni-
dad cuando posibilita encuentros y diálogos, 
desde el hacer, en torno a las muchas pérdidas 
que dejó la masacre. Ese lugar del telón es 
posible por los conocimientos corporales 

del grupo Artesanías Guayacán que les han permitido reconfigurar las experiencias de la 
guerra en identidades que antes no las acompañaban, como las de víctimas y artesanas. 
La vida social de esta pieza textil posiciona una narrativa de lo ocurrido que cuestiona la 
versión oficial de la masacre de Bojayá como “el mayor crimen cometido por las FARC-EP”, 
para enseñarle al país que esas 84 personas —hoy 101— tenían nombres, historias y hacían 
parte de una comunidad que históricamente ha sido discriminada y abandonada por un 
Estado que jamás ha cumplido el deber de garantizar sus derechos.

Imagen 5. María Eugenia Velázquez señalando uno de los nombres 
que bordó en el telón

Fuente: fotografía tomada por Adriana Villamizar, 2019.

Imagen 6. Telón acompañando la tumba en noche de cantos y 
rezos del velorio de los muertos en la masacre

Fuente: fotografía tomada por Natalia Quiceno, 2019.
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Cartografía del tiempo, Costurero de Tejedoras  
por la Memoria de Sonsón

Imagen 7. Cartografía del tiempo

Fuente: fotografía tomada por Laura Junco, 2019.

Cartografía del tiempo (ver imagen 7) es el nombre de la pieza considerada por las integran-
tes del Costurero como representativa de su labor de tejer la memoria. En sus palabras, “es 
como la mamá de casa” y el corazón del encuentro, es la pieza que abriga y da calor al Salón 
de la Memoria, lugar donde está exhibida desde el 2015, cuando se inauguró este espacio.

Conformada por 28 cuadros bordados, ordenados por años a modo de línea de tiempo, la 
Cartografía es un telón que mide 232 cm de ancho x 344 cm de alto. En él resaltan la vivaci-
dad de colores por los hilos empleados para bordar y la variedad de telas que lo componen. 
Es una pieza que invita a acercarse y buscar los detalles que revelan las destrezas artesana-
les de las manos que la han elaborado. La proximidad frente a la tela descubre, además de 
un inventario de puntadas y recursos técnicos, las narraciones que textilmente trazan una 
geografía de acontecimientos de vulneración y sufrimiento en el suroriente antioqueño 
entre 1992 y 2012.4 Con ello sitúan a quien observa en la riqueza de los relatos bordados y 
ofrecen un testimonio colectivo de las afectaciones ocasionadas por el conflicto armado. 
Esto convierte al Salón de la Memoria en escenario pedagógico que invita a la observación 
y la escucha de las variadas formas de registros en las que las luchas por las memorias se 
enuncian y legitiman.

Desde el proceso de elaboración hasta los viajes y espacios que ha creado, esta pieza conjuga 
conocimientos políticos, identitarios y corpóreos (Gomes 2011) que ponen en escena su 
potencial pedagógico para resignificar la experiencia en espacios cotidianos que giran en 
torno a la amistad, la intimidad y la sensibilidad para aprender y enseñar. Es así como el 

4	 Entre 1997 y 2004 la agudización del conflicto armado, ocasionada por la expansión paramilitar y las acciones 
violentas de los frentes 47 y 9 de las FARC-EP para evitar el cerco de la fuerza pública y la pérdida del dominio 
del territorio, dejó como resultado en el municipio de Sonsón 28.050 personas víctimas de desplazamiento, 
homicidios selectivos, desapariciones forzadas, secuestros e incidentes con minas antipersonales, entre 
otros hechos victimizantes, según el Registro Único de Víctimas al 30 de septiembre de 2021.



138
D

O
C

U
M

E
N

T
O

S

rev.estud.soc. n.º. 79 • enero-marzo • Pp. 126-144 • ISSN 0123-885X • e-ISSN 1900-5180 · https://doi.org/10.7440/res79.2022.08

trabajo colectivo de elaboración, a través del quehacer textil, pone de manifiesto el tránsito 
de las memorias personales a la construcción de un relato colectivo que documenta, desde 
la vivencia de mujeres de origen campesino, las modalidades de violencia, la identificación 
de los responsables y los daños ocasionados por el conflicto armado, y propone relaciones 
temporales que permiten nombrar lo ocurrido en el campo y la cabecera municipal. Este 
trabajo se integra a los procesos de formación política y acompañamiento psicosocial que 
desde la Asociación de Víctimas por la Paz y la Esperanza de Sonsón han llevado adelante y 
que, como Costurero, quieren replicar con los habitantes del municipio. Así, recurren a las 
piezas que elaboran, especialmente a la Cartografía, como herramientas de mediación y 
evidencia de lo sucedido para quienes no lo vivieron:

Hay que contarle a los que no saben, por ejemplo, los muchachos, los jóvenes, ellos 
no saben qué pasó aquí en Sonsón, porque por lo regular eso ya no importa, ya no se 
habla de eso, entonces es como contarles que eso sí pasó y ahí está la muestra, que 
no fue algo que nos inventamos, sino que ahí está la muestra. (Mujer, Tertulia, 6 de 
junio de 2019, Sonsón)

Para algunas de las mujeres elaborar la 
Cartografía significó contar por primera vez 
lo que habían vivido (ver imagen 8). Recuer-
dan que se demoraron cerca de tres meses 
para bordar, porque no se sentían capaces 
de dibujar lo que querían hacer, el llanto no 
las dejaba avanzar y revivir el pasado lo hacía 
difícil. Sin embargo, con satisfacción reco-
nocen que, si bien fue doloroso, lo hicieron, 
y de ahí el valor que esta pieza tiene como 
acontecimiento que marca el momento en 
el que el testimonio se hace textil y herra-
mienta pedagógica que las alivia y las libera 
de repetir una y otra vez por medios verbales 
su experiencia:

Y eso también fue un alivio porque ya en las fiestas del maíz […] la gente ya llegaba y 
leía y hasta salían llorando porque decían, “¡Ay!, este era el tío mío”, o “ustedes nos 
pueden bordar la historia de mi papá que pasó en tal parte o la de mi hijo”. Eso pasaba 
en las visitas, que la gente iba y se animaban a que estuvieran ahí. (Mujer, Tertulia, 6 
de junio de 2019, Sonsón)

Esta pieza representa materialmente las experiencias compartidas. Las mujeres narran 
que para su elaboración tomaron decisiones colectivas sobre las simbologías textiles que 
querían usar para hilar sus historias. Para esto, emplearon sus conocimientos técnicos del 
bordado y la costura, con el propósito de resignificar y potenciar la construcción de senti-
dos de los eventos dolorosos y las formas de afrontarlos. Así lo cuenta Luz Dary Osorio al 
referirse a las puntadas que entrelazan por años cada uno de los cuadros:

Esos cositos corrosquitos yo los hice como pensando en los pasos que hemos hecho, 
entonces primero son unas bastas y después va el hilo metido por entre las bastas. 
Pues yo, cuando lo estaba haciendo, yo pensaba en eso como las trabas que hemos 
tenido, las metidas y las salidas, y las bastas que hicimos primero fue como eso, como 
los pasos que hemos dado cada una. Y como que buscaba los colores más vivos que 
no me quedaran como tan… porque yo decía esas historias tan tristes para hacerlo 
en pasos tan tristes, entonces buscaba como colores vivos. (Tertulia, 6 de junio de 
2019, Sonsón)

Imagen 8. Detalle de puntada de bastas y “corrosquitos” en Carto-
grafía del tiempo

Fuente: fotografía tomada por Laura Junco, 2019.
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Como ocurre también con las otras piezas representativas que describimos, las palabras 
de Luz Dary resuenan y hacen pensar que el quehacer textil se compone de una gramá-
tica propia, que da origen a una forma de narrar con el cuerpo y con los materiales, y que 
evidencia un saber hacer encarnado (Gomes 2011; Sennett 2009; Bello y Aranguren 2020) 
en el que cada uno de los elementos relacionados en el proceso de elaboración influye en la 
profundidad de los relatos. Conocer el significado que tienen las puntadas, como en el caso 
de las bastas, o la elección de los colores de 
los hilos y las telas en la composición, permi-
ten decodificar la gramática textil, teniendo 
en cuenta que este significado no siempre es 
compartido y hace parte de las construccio-
nes simbólicas e identitarias de cada persona 
en su relación con la materialidad.

Al nombrar las trabas, los pasos, las metidas y 
salidas que se dan al ritmo de la aguja, se hace 
evidente la pedagogía textil que nos habla de 
las dificultades, los logros y los caminos reco-
rridos, como forma de aprender y reflexionar 
sobre el hacer mismo, sobre la experiencia 
violenta y sobre el pasado. Cada uno de los 
acontecimientos que contiene la Cartografía 
despliega el punto de vista y el conocimiento 
de quien lo elaboró, y es un referente para 
apreciar los cambios en el relato. Este último 
se actualiza cada vez que está en interacción, porque la pieza es pasado y presente al dar 
cuenta del devenir del Costurero como red de apoyo y espacio pedagógico que se expande 
y activa cuando el telón circula en escenarios de formación y acción política, sea en los 
encuentros semanales entre las tejedoras, en las visitas que llegan al Salón de la Memoria 
o en eventos de carácter local o internacional en los que participa (ver imagen 9).

Cartografía de Mampuján, Mujeres Tejiendo Sueños  
y Sabores de Paz de Mampuján
El telón Cartografía de Mampuján (ver imagen 
10) mide 660 cm de ancho x 145 cm de alto y 
fue confeccionado en una gran tela azul 
sobre la cual se encuentran retazos de tela 
e hilos de colores cosidos en las técnicas 
“tela sobre tela” y apliques.5 Este fue elabo-
rado para la conmemoración de los 11 años 
del desplazamiento masivo de Mampuján, 
ocurrido el 10 de marzo del 2000 a manos del 
bloque paramilitar Montes de María. En él 
se representan la alegría y la vida del pueblo 
que fue abandonado, a través de casas, habi-
tantes y actividades cotidianas.

Al realizar la Tertulia, esta pieza, al igual que 
las reseñadas anteriormente, activó memo-
rias y reflexiones que permitieron vislumbrar 

5	 En la actualidad, la pieza presenta desgastes y agujeros, y algunas de sus figuras se han descosido.

Imagen 9. Costurero Tejedoras por la Memoria de Sonsón con la 
Cartografía del tiempo

Fuente: fotografía tomada por Adriana Villamizar, 2019.

Imagen 10. Cartografía de Mampuján

Fuente: fotografía tomada por Laura Junco, 2019.
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diferentes saberes y pedagogías presentes en el quehacer textil del grupo Mujeres Tejiendo 
Sueños y Sabores de Paz. Para Juana Ruiz, la pieza representa un hito para las tejedoras, en 
tanto la relacionan con el “salto a la fama” del colectivo, pues para la época en que lo confec-
cionaron también protagonizaron el documental Las mujeres de Mampuján, el cual recibió 
el Premio India Catalina a mejor programa periodístico en Colombia. Sin embargo, y de 
manera más profunda, este textil activa para Juana una memoria sobre el estado corporal 
y emocional en el que se encontraban cuando lo confeccionaron y que es recordado con 
nostalgia, pues afirma que allí se veían “maluquitas y flaquitas”. Recuerda igualmente que 
durante su confección lloraron mientras se ayudaban unas a otras a recordar cómo era el 
antiguo Mampuján (ver imagen 11).

La memoria que activa la Cartografía de 
Mampuján es transmitida oralmente por las 
mujeres que lo confeccionaron a las nuevas 
integrantes del grupo, y resalta la profunda 
vulnerabilidad corporal, sensible y afectiva 
del despojo, pero también el reconocimiento 
de su hacer textil como un saber pedagógico 
y político central en la consolidación del 
colectivo. Ese saber, transmitido entre muje-
res afrodescendientes, aunque se enuncia 
desde un presente en el que la vulnerabilidad 
no es manifiesta, es un conocimiento que las 
fundadoras quieren continuar transmitiendo 
y conservando en el telón. Al igual que las 
integrantes de los otros colectivos reseñados, 
las mujeres de Mampuján reconocen en su 
pieza un lenguaje para la reconstrucción de 
memoria que genera espacios pedagógicos y de 
incidencia política.

El telón también activa la transmisión de un saber identitario (Gomes 2011) en el cual se 
evocan constantemente las pérdidas que dejó el desplazamiento. A través de esta pieza, 
se recuerda y enfatiza lo que significaba la identidad mampujanés, pues, como afirma Ana, 
aunque las casas y el pueblo antes del desplazamiento ya no existen, el telón les permite 
recordarlas. Ahora, la memoria en la pieza textil no está completa y cerrada, se activa en 
el diálogo que surge al contemplar el telón; allí se actualiza y transmite como saber identi-
tario. Es aquí donde las tejedoras que no confeccionaron el telón tienen la oportunidad de 
participar e intervenir en la Tertulia: “¿Por qué no están estas otras casas?”, “¿Por qué no 
están las montañas y el monte?”, “¿Por qué no está esta otra persona?”, “Todas esas casas ya 
se han caído”, “Fico, el cazador, todavía sigue yendo de cacería”, dicen algunas de ellas. La 
construcción y transmisión de este saber sobre el territorio, las relaciones comunitarias 
y las actividades cotidianas de Mampuján viejo permiten la renovación de una identidad 
que persiste tanto para las fundadoras que reflexionan sobre las preguntas hechas como 
para las nuevas tejedoras que, al recordar el pueblo, empiezan a hacer llamados a la acción 
textil. Por ejemplo, Pabla pregunta, “Juana, ¿por qué no nos reunimos y la completamos?”, 
refiriéndose a bordar en el telón las ausencias que el encuentro ha evocado.

Esta pregunta genera una tensión entre el saber corporal, el saber identitario, las muje-
res tejedoras y la materialidad misma del telón que también participa del diálogo (ver 
imagen 12). La transmisión de estos conocimientos no es fluida, genera contradicciones 
y preguntas en el grupo. A las nuevas tejedoras les emociona la idea de aportar desde el 
hacer textil a la Cartografía de Mampuján y, con ello, seguir integrándose a la historia del 
colectivo. Sin embargo, para Juana, este telón es un documento político que no se debe 
modificar, pues es testimonio de un momento del colectivo y representa la historia de las 

Imagen 11. Detalle de actividades cotidianas en Cartografía de 
Mampuján

Fuente: fotografía tomada por Laura Junco, 2019.
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fundadoras. No obstante, al reconocer esta tensión se evidencia también la necesidad de 
involucrar saberes textiles para preservarlo, pues, como ellas narran, este tipo de piezas 
corren el riesgo de deteriorarse rápidamente por la humedad y la baja calidad de las telas 
con que fueron hechas,6 condiciones materiales que comparten con el telón de Choibá.

Se propuso, entonces, hacer una restauración cuidadosa del telón que permitiera poner 
en diálogo los saberes corporales e identitarios de quienes lo hicieron con aquellos de 
las nuevas tejedoras. Esto abrió camino a nuevas preguntas: ¿quién o quiénes lo remen-
darían? ¿Sería un remiendo invisible? ¿Podría ser un remiendo que le agregara detalles 
como árboles, montañas o las nuevas casas? Y, finalmente, pero no menos importante, 
¿cómo se tomaría esta decisión? Al finalizar la Tertulia quedaron estas reflexiones que 
surgieron del ejercicio pedagógico de hablar sobre la pieza textil y, con ello, tensionar dife-
rentes saberes, experiencias y materialidades.

En este contexto, la pedagogía textil que prac-
tican las mujeres tejedoras de Mampuján 
como parte de su activismo no se ejerce única-
mente como un diálogo dirigido a la sociedad 
en general, sino que es un ejercicio funda-
mental para el sostenimiento del colectivo. 
La integración de nuevas tejedoras implica 
desarrollar estrategias pedagógicas de fortale-
cimiento y transmisión de saberes corporales, 
identitarios y materiales en torno al hacer 
textil y a los significados de las piezas que 
confeccionan cotidianamente en sus hogares. 
Ser tejedora en Montes de María se ha conver-
tido en una reconocida figura de enunciación 
de conocimientos ligados tanto a los saberes 
textiles como a saberes identitarios y políticos 
que las reivindican como mujeres talentosas y 
sabedoras que sueñan y trabajan por un futuro 
próspero y en paz.

Conclusiones
Las pedagogías textiles ocupan un lugar primordial dentro de los activismos textiles 
(Sánchez-Aldana, Pérez-Bustos y Chocontá-Piraquive 2019), pues es en el espacio entre 
quien enseña y quien aprende que se propicia un diálogo material que, desde una mirada 
feminista, se politiza en distintos niveles. En primera instancia, la politización del hacer 
textil permite que los encuentros donde se crean las piezas representativas, así como su 
circulación y apropiación, sean espacios para registrar colectivamente las diferentes memo-
rias sobre la guerra. Esta pedagogía tiene la particularidad de desarrollarse en los grupos 
donde las mujeres aprenden, enseñan, reconstruyen y registran las memorias, y consti-
tuye lo que Segato (Pikielny 2020) denomina politicidad del espacio doméstico ampliado, 
que toma la forma de un feminismo de la amistad, de los vínculos que se alimentan en 
el transcurso de la vida cotidiana, así como de los diálogos con otras personas, quienes 
también aprenden desde las gramáticas textiles a valorar estos procesos narrativos. Esto, 

6	 Cartografía de Mampuján ha tenido dos versiones; la primera se descartó al haber quedado “mal” diseñada 
debido a que las figuras humanas eran más grandes que las casas. Entre risas y nostalgia las tejedoras 
recuerdan que aquel primer telón se dañó por la humedad y porque terminó siendo el nido de unos rato-
nes, por lo que debieron botarlo. Para Juana, esta pieza era también registro de su proceso de aprendizaje 
de la composición de paisajes, por lo que lamenta que haya desaparecido.

Imagen 12. Tertulia sobre Cartografía de Mampuján con Mujeres 
Tejiendo Sueños y Sabores de Paz

Fuente: fotografía tomada por Maddalena Tacchetti, 2019.
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en palabras de las tejedoras de Sonsón, es entendido como los tránsitos de los textiles “de 
la casa a la plaza”.

Una mirada feminista permite reivindicar la importancia de emplazar y demandar el papel 
del hacer textil como un oficio tradicionalmente desarrollado por mujeres y considerado, por 
tanto, como subordinado y de poco valor conceptual en el mundo del arte (Andrä et al. 2020). 
Así, las piezas testimoniales y su hacer son el lugar de enunciación de las tejedoras, bordado-
ras, costureras y artesanas de Quibdó, Bojayá, Sonsón y María La Baja —Mampuján—, quienes 
posicionan este oficio feminizado como un lenguaje político, que guarda saberes incorporados 
que testimonian sus exploraciones técnicas y el sufrimiento en el que fueron producidos, pero 
también permiten la enseñanza colectiva y su fortalecimiento. Se trata de una apuesta política 
por enunciarse desde el oficio textil para habitar los significados de una puntada, de bordar 
un nombre, una persona, un árbol, y con ello gestionar sus emociones, lidiar con las ausencias 
(Bello y Aranguren 2020) y construir un saber identitario y político (Gomes 2011). En los cuatro 
casos presentados, resaltamos cómo la enseñanza de estos saberes se desarrolla de manera 
íntima, corporal y material con los textiles, alejándose así de su instrumentalización, es decir, 
rechazando la subordinación de estos conocimientos a otros saberes.

Resaltamos que los textiles testimoniales creados por artesanas, bordadoras, costureras y 
tejedoras devienen herramienta política, no solo por su potencial de documentar hechos 
sobre el conflicto armado, sino también por la activación visual y sensorial que genera en 
quienes se relacionan con los telones, al proponer espacios de encuentro donde lenguajes 
que no son hegemónicos posibilitan otras formas de escuchar, sentir y conectarse con 
las historias o experiencias de quienes las producen. Por ejemplo, cuando el telón Nues-
tras víctimas, 2 de mayo se expuso ante los actores armados que perpetraron la masacre 
de Bojayá, la pieza los interpeló sobre la dimensión del daño de aquel hecho. Asimismo, 
cuando Cartografía del tiempo es visitada en el Salón de la Memoria de Sonsón, permite 
a quien la observa identificarse y considerar que su propia historia como víctima de la 
guerra en el oriente antioqueño está en el telón.

Destacamos, por ello, que el textil testimonial es ante todo una materialidad viva que porta, 
construye y transmite conocimientos encarnados sobre el conflicto armado, a la vez que 
tiene el potencial político y pedagógico para poner en el centro del relato sobre la guerra la 
voz y el conocimiento de las mujeres. Esta pedagogía se desarrolla a varias escalas y nace 
de la experiencia de duelo de cada uno de los colectivos, pero también aparece en la circu-
lación de los textiles cuando viajan por fuera de las fronteras de la comunidad buscando 
y reclamando escuchas empáticas: en Quibdó, cuando circulan por las comunidades en 
actos de conmemoración o de reivindicación de los derechos de las víctimas en Bojayá; en 
la apropiación, cuando se transfieren saberes y conocimientos a nuevas generaciones 
en Mampuján; o en la creación, cuando acompañan procesos de sanación, aprendizaje y 
exploración de gramáticas textiles en Sonsón. En cada uno de estos ejercicios pedagógicos 
se evidencian la pluralidad de su activismo textil y las variadas estrategias para generar 
diálogos y hacerse escuchar desde su propio lenguaje.

Otro aspecto del potencial político de estas pedagogías radica en los saberes sobre las técni-
cas y materialidades textiles que la pedagogía textil implica. Allí reconocemos la constante 
cualificación que hacen las artesanas y tejedoras sobre su oficio para convertirse en maes-
tras de otros grupos, como ocurre con las artesanas de Choibá y las tejedoras de Mampuján. 
Por otro lado, las experiencias de circulación de los telones también les enseña sobre las 
materialidades textiles y los procesos de conservación que les exigen, y reconocen así la 
vulnerabilidad material. La vida social de las piezas (Appadurai 1986) implica su circulación 
en reuniones, marchas, exposiciones y encuentros que demandan el cuidado para la exhibi-
ción y para el almacenamiento, pues con el pasar del tiempo los textiles representativos se 
han visto afectados por las condiciones climáticas de sus territorios y por el desgaste propio 
del uso. Así, los telones se hacen escuchar y exigen cuidados y reparaciones periódicas para 
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garantizar su preservación como herramienta, documento y legado, lo que nos invita a pensar y proponer estra-
tegias de documentación, conservación y consulta que permitan alargar la vida de estas materialidades en los 
circuitos pedagógicos y políticos de los que hacen parte.
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